
6. UN ESQUEMA DEL ESTADO ACTUAL DE LA INVESTIGA·
CION GEOLOGICA EN GALICtA.

Por E. den Tex.

INTRODUCCION

Durante los últi,mos veinticinco años, en GaJi.cia, se ha venido desa­
rrollando una intensa y ¡profunda labor de investi'gación geológica. Los
cimientos ideal,es de las recientes investigaciones de detalle y cartogra­
fía a gran ·escala, se encuentran en los trabajos de primera hora que bajo
la dirección hábil y estimulante del Dr. p.arga Pondal se realizaron en el
Laboratorio G'eológi-co de Lage. Grandes partes de ,las provin:cias de La
Coruña y Ponteve·dra -así 'Como partes ,menores de las provincias de Lugo
y Orense fueron investigadas y cartografiadas .a 'escala 1 : 25.000 entre
1955 y 1973 ¡por geólogos estructurales y petrólogos d-e la Univers'idad
de Leiden. Hasta hoy existen en Leiden más de 80 tesinas delicenciatú­
ra y 10 tesis doctorales sobre la geología 'de Galitcia ,cristalina. Ocho }ma­
pas y dos cortes, todos en escala 1 : 100.000, con sus correspondientes
memorias, se publicarán entre 1977 y 1982 por el grupo de investigación
de Galicia de la Univers'idadde Leiden. Las tesinas ,de licenciatura, que
se encuentran en Ila biblioteca de la Universidad de Leiden serán traduci­
das al icastellano ,en los próxilmos ,cinco años -con el apoyo de la funda­
ción «Pedro Barrié de I,a Maza, 'Conde de Fenosa». En estecha colabora­
ción con el departamento de geofísica de nuestra Universidad y con la
planta del laboratorio degeocronología de la fundación holandesa z.w.o.
en Amsterdam se inyestigaron fOJ'imac'iones geológicas y ¡muestras de
rocas y minerales procedentes de afloramiento~ clave para la compren­
sión de I,a estruotura e historia geológirca de Galicia.

Dlentro del 'cuadro de una i.nvestigación, realizada también con apoyo
de la ,m'isma fundación -un proyecto en el terreno de la biología, oceano­
grafía y geologfa- se,dimentólogos, ¡paleontólogos, y geo;morfólogos de
la Universidad de Leiden ,efeotuaron estudios intensivos en !Ia Ría de
Arosa y sus orillas, que se resumen en 9 tesinas de licenc-iatura, 4 tesis
doctorales y una publ'icación de síntesis en la revista Leidse Geologis.che
Me,dedelingen -tomo 37, 1966/1970-. Des,de el año 1972 se activaron
fuerte,mente los trabajos 'de cartografía ,de Galic-ia de:bido al Plan ,Magna
del Instituto Geológi1co y Minero de España. A fines del año que v,iene
se terminarán es!tos Itrabajos en Galicia a ,es-eala 1 ~ 50.000, a la vez que
comiencen los trabajos de com!pilación de los mapas ya publicados en
escala 1 : 200.000.

Quizás ;menos abundantes, lpero de ninguna manera de menor impor­
tancia, son las ,considerabl,es contribuciones ala geología gallega de di­
ferentes agrupaciones Icientífi'cas y ;c'ientífi,cos individuales de distintas
Universidades y laboratorios de 'investigación de toda Europa. Para no
gastar demasiado tie1mpo en listasenum-erativas, quiero reicordar sola-
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me:nte los institutos universitarios, que con 'más d'e un investigador han
contribuido poderosamente a la geo1logía de la tierra gallega, es decir las
Universidades de Barcelona, Le-eds, Lisboa, Madrid, Montpellier, Münster,
Oviedo y Salamanca, así ,como los Servicios Geológi,cos de Portug-al. Las
coincidencias y ,discrepancias entre las ideas de investigadores de orien­
taciones y procedencias tan dispares, abrieron el camino a nuevas e im­
portantes evoluciones en ,las teorías sobre el basamento gallego. Un es­
quema de ,conjunto del estado actual de los conocimientos para un público
no especializado ;podría servirse de la siguiente analogía: Galicia se
asienta sobre la estribación septentrional de una :cordillera imponente:
el macizo Hespér'ico, que antiguamente cir'cundó la parte occidental de
la península Ibérioa ,como la rmuralla d,e una fortaleza -comparable con
una iglesia catedralicia- quiero ¡pasar revista con ustedes.

Así pues, como la catedral, el macizo Hespérico presenta también una
bóveda bi'lateral y simétri,oa. En esta bóveda Galicia sería la zona axial,
o bien la nave central. Las rocas ,cristalinas de basamento forman el fun­
damento de ,la catedral en donde se encuentra la ,parte 'más vieja y m'is­
teriosa -la cri'pta-. Una generación 'más tardía e,dificó encima de este
zócalo la nave central ,con las n,aves laterales y los transeptos. Colum­
nas de ,granito y ojivas de ,arenisca apuntalan ,la bóveda, cubierta de
pizarras. Pero la intemperie nunoa se ,cansa y ataca este edifi'cio alto.
Se for'man brechas ·en el tejado y los desplomes provocan el derrumba­
miento de los muros y de ,las torres. Por fin se descubren de nuevo los
c'imientos, en tanto en cuanto estos fundamentos no se escondan bajo
los escombros de la superestructura.

La infra·estructura o la cripta del Macizo Hespérico

A partir de los resultados recientemente obtenidos de investigacio­
nes geocronológi'cas según e'l método de U-Pb, aplicado a cristales de
circón, y análisis globales ,de rocas 'll1áfioas, que serán publicados por
R. P. Kuijper, sabemos ahora que ,los sedimentos ,más ,g,ntiguos y ro'cas
(sub)volcánicas de Galicia (el llamado grupo de Masanteo) probablemente
tienen una edad entre 1,0 Y 1,5.109 años. Por lo menos una parte de estos
sedi1mentos ,contiene cristales de circón procedentes de la erosión de
rocas crisitalinas de la ,corteza con una edad 81proxi'madamente 2,5.109

años. D,e esta parte ,de la corteza terrestre continental sabe1mos nada
más, excepto que existen algunas indicaciones de la existencia de un
continente con la misma edad en Bretañ,a y ,en las islas del Canal de
la Mancha.

Las rocas (sub}voJ.cáni,casde'l grupo de Masanteo pe1rtenecen esen­
cial,mente a basaltos tholeíti,cos continentales. Juntalmente 'con los sedi­
mentos ,asociados ,estos basaltos fueron probablemente enterrados en
las partes más profundas de ,la 'corteza terrestre antes del comienzo del
Paleozoico y allí se deformaron y metamorfosearon en gneises, anfiboli­
tas y eclogitas. Más o ,menos parla 'mis!ma época se depositaron 'los sedi­
mentos tarde...proterozoicos hasta eocámbri'cos en las cuencas de Villalba
y Ordenes y también en una franja entre Tu.y y Malpica, que se llama
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actualmente el «Graben Blastomilúnitico». Quiero restringirme, en este
capítulo, solamente a los fenómenos Ilanlados «lnfracorti1cales», que tu­
vieron lugar en las partes más profundas de la corteza terrestre y en
el manto. P. W.C. van Calste:ren ha puesto de manifiesto, ayudado de
métodos geoquí'micos y geocronológicos, que los sedi;mentos metamór­
fi,cos y las rocas (sub)volcánicasdel grupo de Masanteo fueron enterra­
dos profundamente' desde el comienzo del Paleozoico y en ese lugar
fueron intruidos por cuerpos de peridotitas y sus productos de fu­
sión parcial que cristalizaron en ,gabros, piroxenitas, hornblenditas, etc.
Estos cuerpos de peridotitas se originan de una pluma -una escisión­
del Manto superior. El ,calor, llevado Ipor estos 'Cuerpos del imanto ascen­
dentes, causó unm'Btamorfismo térmico a gran es,cala en las rocas ad­
yacentes de la Iparte inferior de la corteza terrestre continental. Gneises,
anfibolitas yeclO'gitas se transforrnaron así en rocas granofélsicas con
cianita,granates y clinopiroxenos, y en ,migmatitas. Un aporte Ii~mitado

de agua que se manifestó al final de esta fasemagmática y ¡metamórfica,
causó una fusión parcial en las rocas félsicas de la corteza 'inferior y
condujo ·a la formación de !minerales hidratados como hornblenda, biotita
y (clino)zoisita. La intrusión ,de estos diapiros del manto en estado seu­
doviscoso trajo 'Consigo 'que se deformaran local:mente las texturas ,mig­
matíticas y granofélsicas transformándose en blastomilonitas con estruc­
turas ,muy complicadas. Además se abrieron primero todos los sistemas
químircos de minerales y rocas por el intercambio de isótopos radiactivos
de K, Ar, Rh, Sr -con la excepción de las eclogitas, rocas muy rígidas­
y posteriormente se cerraron otra vez. El reloj radiactivo, que se puso
así en ,marcha, ,indica evidente'melnte, que los acontecimientos eruptivos
y metamórficos en cuestión se realizaron en el Paleozoi,co inferior (500­
350 M.a.) y no en el Precámbrico como se supuso primero.

Por lamis,ma ép,oca, en las partes ,más profundas de Ila corteza terres­
tre de Galicia se generan magmas graníticos en gran escala. Se podría
considerar, como una de las tierras natales de estas rocas graníticas,
entre otras, la comarca de Melli~d. Allí existe una asociación íntima de
granuHtas félsicas ygneises mig:matíticos ,con ortogneises y gneises
glandulares con granate, originándose los últimos a partir de granitos,
con o sin un origen porfídico, ¡por ,defor'maciones tarde-Paleozoicas. Estas
asociaciones incluyen también gabros y rocas híbridas de granito y ga­
bro. Las relaciones estructurales y texturales sugieren que un magma
gabroide fue una de las fuentes de .calor que originó la fuS'ión granítica
de los gn'eises y granulitas de la parte inferior de la corteza terrestre.

En otros sitios, ·como en el «Graben blastomilonitico» y en la unidad
de Lalín, se encuentran equivalentes de estos ortogneises y gneises glan­
dulares ¡más homogéneos y con menos granates. En estas rergiones se
pueden distinguir gneisies graníticos de tipo alcalino ,que contienen filones
anfibolíticos plegados y gneises peralcalinos con riebeckita y egirina sin
estos fen6m,enos. A'mbos tipos ascendieron hasta un nivel bastante alto
de la corteza terreste! lo que explicaría un enfriamiento relativamente
rápido y la existencia de rocas .comeanas -en sedi'mentos de bajo meta­
morfismo. La ·edad isócrona de Rb-Sr de todos estos granitos está entre
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400 Y 480 Ma. Los ,cuerpos graníticos más profundos se enfriaron eviden­
temente más despacio, por eso sus siste.mas de intercambio se cerraron
más tarde 'que los sistemas de sus congéneres que penetraron hasta
n:veles más altos con una solidificación entre 460 y 480 Ma. Según nues­
tro ,modelo \Ias granulitas serían productos de desigranitización de la cor­
teza 'inferior gallega. Esta opinión fue confirmada re,cientemente por S. A.
Drury (en prensa) que demuestra que las granulitas de alta presión de
Cabo Ortegal se encuentran muy e¡mrpobrecidas en elementos químicos
granitófilos, comparadas con los meteoritos condríticos, como Ba, Sr, Rb,
lh y los elementos del Grupo de las Tierras Raras.

El recalentamiento :prolongado de la corteza terrestre indicado por 'la
variación en fechas ,de cierre para el intercambio de isótopos de estas
rocas y minerales, tiene que orig'inarse en la parte superior del ,manto
terrestre. El ,modelo de ((pluma de 'manto» de P. W.C. van Calsteren con­
sistente ,en la ascensión acelerada por descompresión adiabática de ma­
terial del 'manto -dos veces ,fraccionado y fundido progresivamente,
primero en un magma ,de composición Iherzolítica y luego en un magma
gabroide- explica elegantemente el transporte de ,calor necesario para
el ,metamorfismo, en más de una fase, y la for'mación de las rocas graní­
ticas. La investigación gravil'nétrica de los complejos que tienen su origen
en ,la parte inferior de la corteza y del Imanto -complejos COl110 Cabo
Ortegal, Mellid, Sobrado y Santiago- puso de manifiesto anomalías de
Bouguer positivas hasta 38 m Gal, que admiten ,diferentes -interpretacio­
nes tectónicas, pero que ,demuestran evident8'mente que se encuentran
rocas r8'lativamentemuy pesadas (sea 'manto, sea corteza inferior, o
ambos) asociadas a profundidades entre 2 y 11 km. con material más
ligero de la corteza super'ior.

Si se trata de complejos autóctonos, de diapirosdel Imanto dentro de
la corteza inferior continental, o de relictosalóctonos de mantos de
corrimiento pleigados dentro de la corteza está por establecer definitiva­
mente, aunque no está claro, dónde se situarían las raíces de dichos
mantos en relación con el Macizo Hes'périco.

Antes de com;pletarse el levantamiento provisional y la denudaC'ión
del macizo Hespérico ,comenzadas en el Paleozoico antiguo, subsiguieron
en el Paleozoi-co tardío intrusiones de nuevas generaciones de granitoi­
des acomipañadas de un rmetamorfismo plurifacial y de defor,maciones en
más de una fase, parcial'mente compresivas. Las tes'is doctorales de
CapdevHa,Corretge y Gil Ibarguchi, así como los trabajos de Floor, Kisch,
Oen Ing Soen y Ypma conducieron a una bipartición de estas rocas grani..
toides en granitos de biotita .calco-alcalinos y granitos de dos micas sub­
alcalinos. El tipo primero (calco-alcal'ino) es pobre en agua y probable­
mente de un origen muy profundo, procedente del fundido de rocas re,la­
tivamente secas pertenecientes a la corteza inferior.

Se ,puede distinguir una generación intercinemática de macizos, la
mayoría de ellos larguiruchos, foliados, y asociados con más rocas bás'i­
,cas -de una generación postcinemática, que existe de ((macizos circuns­
critos» sin estructura ninguna. El otro tipo (subalcalinoJ es generalmen­
te 'más abundante y de un origen :menos profundo. Este últi¡mo muestra
una cierta preferencia a situarse en la zona axial sensu stricto, pertenece
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pre\ponderantemente a la generaclon intercinemática y se originó en ge­
neral in situ o si se desplazó no ,llegó muy ,lejos de su sitio de origen
o tiene ,muchas veces un carácter 'mig;mático. Estos cuerpos graníticos
se encuentran rgeneralmente en el núcleo del domo reg'ional de estructu­
ras metamórficas de alto grado, de un tipo, 'que se caracteriza por gra­
dientes geotérrmicos elevados. Antes de su formación las rocas preexis­
tentes se deforman dando ,lugar a p'liegues esencial,mente tumbados con
vergencias divergentes respecto al eje orogénico. Durante y después de
la granitización se forman ¡pliegues con p'lanos axiales de orientación
subvertical y compresión en la ,dirección axial. Las tesis doctorales de
Capdevila y Matte forman ,la base de nuestro conocimiento de los fenó­
,menos ,que se llaman habitual,mente el metamorfismo y la tectónica Va­
riscica o Hercínico de Galicia. A la luz de la historia tarde-Precámbrica
hasta antiguo-Paleozoica del macizo I-Iespérico, como se admite ahora,
hemos de admitir una serie ininterrumpida de eventos térmicos y diná­
micos, que han seguirdo actuando desde el manto superior hasta la corte­
za superior. El régimen tectónico cambió además gradualmente de una
tensión elástica a una de compresión, mientras que el régitllen térmico
lo hizo de estrictamente conductivo en la corteza inferior por adiciones
advectivos fuertes a otra vez conductivos en la corteza superior. El inter­
valo de tiempo entre el metamorfismo de alta presión del Paleozoico
antiguo y el metamorfismo de baja presión del Paleozoico tardío podría
estar cimentado en la inercia con que calor aportado advectivamente se
difunde conductivamente en las rocas de caja, tanto en la corteza infe­
rior como en la superior.

La Superestructura o la Nave Central

Las inconstancias de la historia geolóQ'ica dejaron huella en la infra- y
superestructura de-l macizo Hespéri'co, de tal manera que no es muy fácil
trazar en todo momento límites tajantes entre una y otra.

Así se puerde reconocer claramente, para el grupo de Masanteo de
gneises migmatíticos bandeados y eclogitas, que pertenecen a la infra­
estructura actual, un origen en la superestructura superficial ante'rior de
la corteza gaJl.ega. Pero generalmente la superestructura actual presenta
más evidencias de un origen de carácter sedirmentario y volcánico que
,la infra-estructura.

El trabajo de los geólogos de Münster, Montpellier, Oviedo, Leiden,
Salamanca y Lisboa trajo consigo el que nosotros dispongamos actual­
mente de una lito-estratigrafía bastante utilizable 'del Precámbrlco supe­
rior y del Pa!eozoi,co inferior de Galic'ia junto con algunos puntos de refe­
rencia paleontológicos y geocronológicos establecidos isotópicamente.

El Precámbrico tardío en Galicia presenta dos facies. La primera está
compuesta de un depósito terrestre vulcanodetríti,co -Iocalrmente cono­
cido como «Olio de Sapo»- ,que forma una zona de afloramientos un po­
co al nordeste de ,la línea axial y que representa ,los p,roductos de la
denudac'ión de un «,cratón» granítico, mezclado con vulcanitas felsi,cas.

La otra mitad, que aflora 'cerca de Villalba, alrededor de Ordenes y
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Lalín y entre Mal/pica y Tuy, está representada por una serie de turbidi­
tas, compuestas por secuencias de rocas arcillosas y areniscas, sedimen­
tadas en cuencas ¡marinas de poca profundidad y juntamente con canti­
dades subordinadas de rocas 'calco-silicatadas, pedernales negros y rocas
volcánicas tanto máficas como félsicas.

La situación Ipaleogeográfica indica la existencia de un ,cratón above­
dado con confi,guraciones en «horsts» y fosas, que pasan a cuencas ma­
rinas am,plias, circundadas por crestas continentales y atravesadas por
fallas es.carpadas y con fisuras ¡por donde ,pudo subir y derramarse un
magma tanto básico como ácido. Durante el Cámbrico ,la zona axial se
halla sobre el nivel del ¡mar, pero ciertam'ente, en la zona nor-oriental
se situó al principio una plataforma continental, sobre ,la cual se deposi­
taron las cuarcitas de iCandana y ,las calizas de Vegadeo. A mediados
del Cámbrico superior se ,desarrollan tanto en el noroeste (serie de los
Cabos) como en el suroeste (complejo es'quisto-grauvaquico del noroeste
de Portugal) brazos de mar de poca profundidad pero bajándose rápida­
mente, en donde se depositaron sedimentos tipo Flysch, compuestos por
secuencias de arcilla, arenis,ca y grauvacke con rocas calcosiHcatadas
subordinadas, dolomitas, filones y capas intrusivas de composición pre­
dominantemente alcalino-olivino-basáltica a la ,par que tholeítica.

Después de un hiato variable en la deposición, que se corresponde
con el ep'isodio de e'mplazamiento y enfriamiento de los diapiros de
Lherzolita en la corteza inferior de la zona axial, en el Ordovicico inferior,
se produce una transgresión marina por el Este, Sur y Oeste con deposi­
ción de una ,formación cuarcítica parcial/mente conglomerática de tipo
Armoricano. En el Ordovicico 'intermedio subsiguió el desarrollo de cuen­
cas marinas cerradas en ·donde se sedimentaron arcillas negras y azula­
das con niveles ricos en hierro, como cerca de Luarca. A finales del
Ordovicico se se,di'mentaron de nuevo depósitos arenosos de tipo Flysch
con intercalaciones de vulcanitas máficas hasta intermedias en sinclina­
les locales (como ,cerca de Agueiro), ·mientras (lue más al este (Cabo
Peñas, Vidrias), pera también en el Suroeste (San Pedro y Vimioso), se
encuentran Icalizas de facies arrecifales, pedernales y tuffo fe:lsicos que
indican condiciones relativamente 'estables cerca de un ,margenconti­
nental. Un hiato estratigráfico muy importante separa el Ordovicico del
Silurico. En esta época penetraron en la corteza inferior y superior de
GaHcia occidental magmas ,gabroides y granitos calco-alcaHnos y peral­
calinas. Estas intrusiones se encuentran concentradas en fosas (fosa
blastomi'lonítica Malpica-Tuy) y hendiduras más profundas (zona perifé­
rica del «basin») de Ordenes), ,que indica una fase de levantamiento en
relevo del «Cratón» antiguo en la zona axial.

La sed'imentación en el Sifúrico em1pezó cerca de San Vitero con ca­
racterísti,cas de facies terrestre a litoral con conglomerados parcialmen­
te ,poligenéticos, comprendiendo cantos metamórficos y deformados del
Ordovicico y otras deformaciones anteriores como cuarcitas, es'quistos
arcillosos con plantas y vulcanitas fé1lsicas. Después se desarrollaron otra
vez cuencas de mar cerradas con deposi'ción de esquistos arcillosos ne­
gros y azulados conteniendo graptolites (For·migoso), entre .Ios cuales se
encuentran hierros aolíticos y areniscas, así como liditas y lentes de
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TabZe 1: CorreZation of geo~ogioal phenomena in western Galioia (after Den Tex, 1980).

Infracrustal rock complexes
Upper Palaeoloic migmatites.
granitic and metamorphic rocks Lower Palaeozoic rock sequences

catazonal

F5: chevrón foldlng
and thrusting.

M4 ca 290 greenschist facies

mesozonal

normal faulting

granite intrusions granlte IntruslOOS

supracr ustal rocks dismembered meta· ophi~jtes

M3 ca. 310
amfiboltte facies. F4: N-S development of foliation in
isoclinal folding. vertical axial plane granites. wrench faulting,

granite emplacement

350 hornblende granulite facies.

M2
F2: E-W. F):N-S horizontal axial plane.
blastomylonitization. gneissification blastomylonltization. gneisslflcatlon

intrusion peralkaline granites.
intrusion of maflc plugs ¡ntruston mafic dikes

400
gabbrcs. hybndlzation.

granlte emplacernent granite emplacement
(protolith of ortho- and augengneisses) (protolith of ortho- and augengneisses)

Ml granullte facieS'
500 Fl N-S. horizontal axial plane

>600 rnanlle-plume activity starts

L· 1P metamorphism.
deformation.
granite emplacement. migmatizatlon

Cambnan lO Ordovician
sedimentation of arenaceous
to pelitic rocks. with bimodal
volcanics

anchi- to low· grade metamorphism

Silurian to Devonlan
sedimentation of carbonates
pelites and Quartzites
with bimodal volcanics

Cambrian to Ordovician
sedimentation of arenaceous
to pelitic rocks with bimoda~

volcanics

dolerlte d'r'kes
Devonian to Carbonlferous
carbonates and greywackes.
melange formatton

gabbro stocks.
serpentlOltes.
Sílurian to Devonian
sedlmentallon of carbonates
pelites and quartlltes
with bimodal volcanics

Mo prpgrada eclogitization (B type). Fa

burial

> 1000 erJ"placement of mafic rocks.
sedimentation of (semi) pelites.

< 1500 greywackes. sandstones. carbonates.
cherts etc

efosion.
ca. 2500 granitic basement ?

eclogitlzation (C type)

burial

emplacement mafíc rocks.
sedimentation of (semi) pelites
greywackes. sandstones. carbonates
cherts etc



caliza de crinoides. C,erca de ,los complejos catazonales del basamento
cristalino, los esquistos arcillosos tienen colores violáceos y verdosos
(la llamada facies transmontana del Nordeste de Portugal), quei'ndican
que las rocas (ultra) máficas con hierro de estos complejos, ya habían
subido por entonces al nivel del fondo del mar desde la corteza inferior.

Por fin, a partir del Silúrico superior y durante el Devonico inferior,
se formaron en los ,alrededores sinclinales con pendientes muy pronun­
ciadas y de dimensiones reducidas en los ,cuales se depositaron ,mezclas
de arcillas arenosas, esquistos arcillosos negros, pedernales, fragmentos
de caliza de 'crinoides, rocas volcánicas básicas e intermedias, serpen­
tinitas y rocas retrógradas de los complejos adyacentes ,del basamento
cristalino. Esta formación ,conocida con el nombre del Grupo de Moeche,
es ,la única en el Paleozoico de GaHcia, que se aproxima ala facies de
un talud continental y que indica por sus componentes ofiolíticos el co­
mienzo de la formación de una corteza y manto oceánico, ya sea en pe­
queña es,cala, en los alrededores de los ,complejos ultramáfi'cos catazo­
nales ¡que penetraron mucho antes en \Ia corteza continental.

La superestructura del Precámbrico superior y del Paleozoico inferior
nos muestra una historia casi continua de sedimentación ep'icontinental
y de vul,canis'mo bimodal, solamente interrumpida por movi1mientos tafro­
genéticos, que se pare,cen mucho a una zona de «rifting» fracasada, for­
mándose una pe:queña separación que posibilitó la formación de un fondo
oceánico.

La demoUción de la Obra Hespérica

Aunque yo personalmente no trabajé en la esfera de la geología post­
Paleozoica de Galicia, querría intentar describir para ustedes, en líneas
generales, los sucesos más notables de la época en la cual el orogeno
Hespérico se levantó, se des,compuso y se demolió.

Casi no se encuentran en Galicia, sedimentos Imás jóvenes que el
Devonico y más antiguos que el Terciario, mientras 'que en las zonas al
Oeste y al Sur estos sedimentos están ampliamente representados. Sin
embargo el ,levantamiento más 'iimportante de la zona axial probable'mente
no se efectuó antes del 'Pérmico, porque s610 en el intervalo Pérmico­
Triasico llegaron al Cantábrico sedi'mentos de ti¡po molasa, principalmen­
te compuestos de arenis'cas rojizas, conglomerados y vulcanitas félsicas,
parcialmente como productos de denudación de la cordillera central. En
la costa ocidental de Portugal se encuentran sedimentos marinos Jurá­
slicos y Cretáci'cos, que ¡continúan submarina lo largo de ,la .plataforma
continental de Galicia. Se depositaron en compartimentos hundidos del
margen continental lbéricodurante la pri,mera fase de apertura del Océa­
no Atlántico central, que se efectuó en dirección equatorial por dilata-
ción de ·Ia Pangea. .

Existe la posibilidad de que las mis,mas fuerzas de tensión, que lle­
varon a ,la apertura ·de este océano, actuaran ya desde el Carbonífero
superior sobre el bloque Ibérico. Dos siste'mas diagonales de movimien­
tos laterales-horizontales afectaron en efecto a casi toda la estructura
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del Norte del macizo Hespérico -uno con dirección -más o 'menos No­
roeste/Sureste y rotación dextral, otro más o menos -con dirección Nor­
deste/Suroeste y rotación sinistral-. La falla \más importante, que perte­
nece a aquel sistema, es la falla de Vizcaya, 'que representa probable­
mente la continuación submarina de la falla -del Norte de los Pirineos y
posible-mente se conNnuó hasta el estrecho de Davis en Labrador. Mattauer
supone que a lo largo de esta falla el bloque Ibero-1Corso-Sardico incluso
antes del Pérmico se movió unos 400 km. en dire-cción occidental con
respecto al resto de Europa. Sus colegas más jóvenes de MontpelHer
-Arthaud y Matte- ,dejaron desarrollarse este Imovi'miento en dirección
occidental por algunas etapas: la primera de unos 150 km. se efectuaría
en el Carbonífero superior y la última de unos 200 km. en el Eoceno.

En -el Cretácico se abrió el golfo de Vizcaya por una rotación s'inistral
de dire-cción E.-W. de su eje, en torno a un polo en alguna parte de los
Pirineos, o por un imovimiento hacia el Este del bloque Ibérico por 350
kilómetros a ,lo largo de la falla curvada Vizcaya-Pirineos. Una combina­
ción de ambos movimientos parece más probable según el 'modelo de
defor'mación cretácica de los Pirineos. Esta dilatación Imeridional se apo­
ya en la existencia de las series de diapiros ultramáficos (los Lherzolitos
de los Pirineos) con direcciones E.-W., por las rocas ígneas de composi­
ción basáltica y nefe.Jino-sienítica y por anomalías Ipositivas de gravita­
oión. Se pueden seguir las dos últimas anomalías por el país Vasco a lo
largo del borde externo de la plataforima Noroeste continental española
(banco Le Danois, Promontorio Orte-gal). La actuación del segundo meca­
nis-mo en el Cretáci-co de los Pirineos se demuestra por la existencia
de movimientos sinistrales se,gún la falla del Pirineo Norte.

La apertura del Golfo de Vizcaya se abrogó parcialmente len el Eoceno.
Esto pudo deberse a una «colisión» del bloque Ibérico con Europa y con
la litosfera oceánica de"Vizcaya o a un movimiento renovado haci,a el
Oeste a lo largo de la falla de Vizcaya de unos 200 km. La deformación
compresiva, que sufrió toda la cordillera Pirenaica en el Eoceno y la for­
mación de un sinclinal con flancos escarpados y con una anomalía nega­
tiva de gravitación alo -largo de la platafor,ma Noroeste continental es­
pañola, abona la hipótesis de la «colisión», pero la falta de andesitas del
Eoceno parece indicarlo contrar'io.

Galicia se levantó en -la primera ,mitad del Ter-ciario, probablemente
en dos etapas. Existió un clima de sabana con sedimentación de arenas
y de arcillas con atapulgita. Cuando el interior de Galicia se levantó de
nuevo con la formación de un reHeve en forma de escalera con fosas de
dirección N.-S., se sedi-mentaron los lignitos y arcillas ricas en caolinita
del Mioceno, enci1ma de éstos. El clima tomó, entonces un carácter más
tropical.

En el Plioceno, con un clima más te:mplado, se efectuó otra vez un
levantamiento, pero estos ,movimientos verticales ocurrieron tan gradual­
mente que los ríos vertientes hacia el Suroeste encajados en los com­
partimientos elevados, pudieron mantener sus cauces. Se formaron así
durante las ¡posiciones muy bajas del nivel del mar en los períodos gla­
ciares del Pleistoceno, las desembocaduras fluviales profunda1mente es­
cotadas de la costa Occidental, separadas por crestas de montaña rela-
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Fig. 7.-Desarrollo hipotético da las Rías Bajas Gallegas (según Pannekoek, 1966)

338 -



tivamente altas, como la de la ,península de Barbanza. Reci·entemente,
en el Holoceno, cuando el nivel del ,mar subió definitivamente, se hun­
dieron estos valJ.es y se crearon las rías tan c·aracterísticas de Galicia.

Cuando llegamos al fin ·de esta breve sinopsis de la historia geológica
de vuestra tierra, tan hosp~italaria y de la cual me siento hijo adoptivo,
supongo que vosotros habéis ¡comprendido mi aproxi,mación, quizá bas­
tante subjetiva, al tema elegido y espero que Galicia, por los siglos
de ,los siglos, ¡pueda permanecer como el dor'ado del geólogo y de su
sed inapagable de ciencia y de Ri'beiro.

Novie'mbre 1979

- 339




